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En este triste aniversario, invitamos a reflexionar más profundamente sobre el resultado de la decisión de la Corte Suprema 
de los Estados Unidos referente a Roe vs Wade. En vez de ser un lugar seguro, el vientre se ha convertido en un lugar 
vulnerable para el niño en desarrollo. Con frecuencia, los niños son indefensos en el vientre debido a la vulnerabilidad de 
su madre con respecto a los males sociales que persisten en nuestra cultura.    
 
Tres cuartos de los abortos son realizados en mujeres cuyas entradas están por debajo del 200% del nivel de pobreza 
federal.1,2 La raza afecta hasta a los no nacidos, ya que el 60% de los abortos son de niños minoritarios.3 El temor acerca 
de la habilidad para hacerle frente a las necesidades de un niño discapacitado también lleva a más abortos; consideren 
que del 67% al 85% de los embarazos terminan en aborto cuando el niño, aún en el vientre, es diagnosticado con el 
síndrome de Down.4 
 
El aborto es un asalto directo a la vida humana que, devaluando a los pobres, a las minorías, y a los discapacitados, daña 
la dignidad humana. Esto nos recuerda la observación articulada con nuestros hermanos obispos de los Estados Unidos 
en Formando la Conciencia para ser Ciudadanos Fieles que, “Todas las cuestiones sobre la vida están conectadas, ya que 
la erosión del respeto a la vida de cualquier individuo o grupo en una sociedad necesariamente reduce el respeto a todo 
tipo de vida”. (no. 25) 
 
En el 2015, los funcionarios elegidos en la Florida propusieron una ley requiriendo un período de reflexión de 24 horas 
antes de un aborto, con la intención de proteger a la mujer en contra de las prácticas predatorias de quienes realizan 
abortos. Esto permite una mayor deliberación sobre una decisión irreversible y asegura un consentimiento mejor informado 
de la paciente. Procedimientos médicos comparables son realizados después de una visita previa a un médico.  La práctica 
entre los que realizan abortos es totalmente distinta, y puede tener lugar en una sola visita. Se aprovechan de la 
vulnerabilidad de la madre – que se convierte en la vulnerabilidad del niño – tratando de actuar antes de que los temores 
sean mitigados y las preocupaciones abordadas.  Tenemos la esperanza de que las cortes, que todavía están revisando 
un reto a la ley, reconocerán el valor de un período de reflexión antes de que una mujer se someta a un aborto y termine 
una vida.   
 
El Papa Francisco nos llama a abordar las necesidades de los vulnerables que viven en las márgenes, en la periferia; a 
que seamos personas que acompañan, que ayudan, y que realmente encuentran al prójimo. Particularmente, les damos 
las gracias a quienes acompañan a las mujeres durante su embarazo. Los centros de apoyo de los embarazos muestran 
una verdadera preocupación por las mujeres y por sus hijos no nacidos, y alivian la vulnerabilidad que, de otra manera, 
llevaría a muchas a considerar lo que debe ser impensable, abortar a su propio hijo. 
     
Los ministerios que facilitan la sanación y la reconciliación para aquéllas cuya vulnerabilidad las llevó a abortar a su hijo, 
realizan un servicio digno de encomio. Muchas veces, la soledad y el abandono hacen de las mujeres presas del aborto.  
También los hombres experimentan un profundo remordimiento por su papel en el aborto de su hijo. En ministerios como 
Proyecto Raquel, con frecuencia se restaura la esperanza, y se alcanza una profunda integridad por la gracia de Dios.    
 
Renovamos el llamado a mantenernos unidos solidariamente para proteger al niño no nacido y a sus padres vulnerables, 
y abordar las preocupaciones sociales que los ponen en riesgo.    
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